Globalización y otras memeces: o cien maneras más de no decir capitalismo salvaje
A mí me maravilla lo buenos que somos. A raíz de algunos comentarios de los compañeros de la sección sindical, me rafirmo en la idea de que estamos descubriendo - por enésima vez - la "américa" laboral [un recuerdo para Bourdieu, Pierre, y todo lo que supo debelar: las conformidades y silencios que son una pura y simple traición a la clase trabajadora, adornada de los mejores propósitos, por supuesto]. 
 

Y la repetida demanda de las otras contrapartes "negociadoras" - qué buenos que son - reclamando discreción, complicidad y un estar quietos para que el Titánic siga su rumbo, porque en el Titánic estamos todos ¿o no? - aunque si se hunde unos no se van ni a enterar, y otros nos ahogaremos económica y moralmente, sin remedio -. De adobo, mentiras y embustes a espuertas.
 

Y se nos pide que nos callemos y que seamos buenos chicos, no sea que perdamos ...¿qué más? ¿no os recuerda algo de la unión de los contrarios para el bien de no sé qué...? Pues no, señores: cuando se nos pida silencio y discreción, pongamos luz y taquígrafos porque no somos una partida de ladrones y porque ellos nos están robando hasta la manera de poder trabajar, mientras  nos dicen que que un mundo feliz nos aguarda si seguimos siendo buenos chicos por el bien común del Titánic (que se hunde entre témpanos de resuellos y ronquidos cada vez más inquietantes).
 

En fin, a ver qué pasa.
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